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“Formar patria a hombresque no la tienen“.
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RESUMEN

PedroAndrésGarcía,experimentadomilitar al serviciodel Virreinato del
Río de la Platay luegode los primerosgobiernoscriollos de BuenosAires,es
el referentemásimportante para analizar las políticas haciala fronteraindíge-
na del sur rioplatenseen las primerasdécadasdel siglo XIX. A travésde una
seriede escritosgeneradosentre1810 y 1823,demuestrasu profundoconoci-
mientodel campoy susproblemas,manifiestasuoposicióntanto a la política
belicista—aplicadahasta1790 y propugnadapor una faccióncriolla aproxi-
madamentedesde1815— comoa unasituaciónpuramentedefensiva,y se in-
dinaporel sistemamixto de alianzas,comercio y demostraciónde fuerza que
haríapropio JuanManuelde Rosasdurantesu largogobiernoenBuenosAires,
hasta1852.Aunquesu punto de partidaes lapropuestaagraristade incorporar
alos indios, su opinión fue girandohacia la convicciónde la necesidadde la
conquista armada del territorio.

El presentetrabajoanalizafuentesquepermanecieroninéditashasta1997.

Palabrasclave: pulperías, tehucíche,cona,araucano,huilliches, chacras,
malones,pampas.

PedroAndrésGarcía (1758-183311fue un militar españolquevivió
desdesujuventuden el Río de la Plata,desempeñandodiversasmisiones
a travésde las cualesse convirtió en el mayorespecialistadel paísen lo
referentea la fronterasur. Llegó en 1776 comoalférezdelcuerpode in-

<~) Becarioposdoctoraldel ConsejoNacionaldeInvestigacionesCientíficasy Técnicas
(CON]CET)enel Museodela Universidaddel Contahue(Neuquén,Argentina).
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genierosdel ejércitode Pedrode Cevallos.En seguidafue destinadoa la
CostaPatagónica,y en 1780 a la fronterasur de Mendoza.Estaexpe-
riencia «parecehaberloconvencidodesdetempranode que la solución
del problemaindígenaresidía en una sabiacombinaciónentrefuerza,
alianzasy seducciónparaatraerlosa las ‘ventajasde la vida civiliza-
da”»’. Sedistinguió en la reconquistade BuenosAires en 1806,al fren-
te de los Cántabros,y se inclinó por la revoluciónen 1810. Promovido
por Manuel Beigrano, con quien compartíauna ideología económica
agrarista,fue comisionadoa las SalinasGrandesparatantearla situación
de los caciquesfronterizos.Allí comenzóa generarunaseriede informes
y diarios de viaje quecubrensu visión sobreel temahasta1823,y que
utilizaremosen estetrabajocomofuentedocumentalparaanalizarde qué
modo el movimientorevolucionario de mayo de 1810 propusoun re-
planteo de la situaciónde lafrontera surrioplatense,y cuálesfueronlas
ideasde suagentemásautorizadosobre lospueblosindiosy surelación

con el nuevoEstadoen construcción.
Cabeacotarque la bibliografíahalladasobreGarcíay suobra—ex-

haustivamentecitadaa lo largo de estetrabajo——es escasay se liniita a
comentaraspectosgeneralesde suspropuestas.Por otra parte,la edición
completade susescritosesdemasiadorecientecomoparahabergenera-
do otrosanálisis.

Garcíaresumeen susescritoslamiradadel observadorde frontera,la
ciencia de frontera quehemosabordadoen otros trabajos2.Al mismo
tiempo,enlazael profundoconocimientode eseámbitobasadoen suex-
perienciabajola administracióncolonial, conlos nuevosproblemasque
conllevabala crisis de la independencia,quederivaríanen la rupturade
lapazfronterizaen tomode 1820y en la aperturadel ciclo dominadopor
la política indígenade JuanManuel de Rosas.Rastrearemosestaevolu-
chin de su pensamientoy de su circunstancia,con la ayudade los si-
guientesdocumentos3:

J. GELMAN: «Presentación».Unfuncionario en buscadel Estado,PedroAndrésGarcía
y la cuestiónagraria bonaerense,1810-1822.Bernal, UniversidadNacionaldeQuilmes, 1997.
p. 21.

2 Cfr. nuestro trabajo «Ciencia de fronteray miradametropolitana:las cienciasdel hom-
bre antelosindios de la Araucanía,lasPampasy la Patagonia(1779-1829)».Cuadernosdel Ins-
tituto NacionaldeAntropologíay PensamientoLatinoamericano<BuenosAires). 17 (1998).

Los Informesde 1810, 1813 («a»y ab»)y 1820y el Plande 1816, los citaremossegún
fueron publicadosen Unffincionario en buscadel Estado.PedroAndrésGarcíay la cuestión
agraria bonaerense.1810-1822,BernaLUniversidadNacionaldeQuitmes, [997,Y conesapa-
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Informe,Morón, 6 de setiembrede 1810 (Informe 1810).
Diario de un viaje a SalinasGrandes,21 de octubreal 22 de di-
ciembrede 1810(Diario 1810).

• Informe.BuenosAires, 26 de noviembrede 1811 (Informe 1811).
• Informe, BuenosAires, 9 de abril de 1813 (Informe iSBa).
• Informe sobrefronterasy milicia, BuenosAires, 30 de octubrede

1813 (Informe 1813b).
• Nuevoplande fronterasde la Provinciade BuenosAires, Morón,

8 de marzo de 1816 (Plan 1816).
• Informe sobrefronterase indios, BuenosAires, 15 de junio de

1820 (Informe 1820).
• Informe [en colaboracióncon J05éde la Peñay Zazueta],26 de

noviembrede 1821 (Informe 1821).
• Diario de la expediciónde 1822alos camposdel sudde Buenos

Aires desdeMorón hastaSierrade la Ventana[en colaboración
conJ05éMaría de los Reyes],3 de febrerode 1823 (Diario 1823).

UNA EVALUACIÓN DE LA EXPERIENCIA

Garcíadesarrolló,en primer lugar, un completobalance—único en
la época—tantode la política de conquistallevadaa cabotradicional-
mentepor Españacomo de la pazposteriora 1790,quehabríapermiti-
do, conel auxilio de las “lucesdel siglo” (Informe 1821: 412),un desa-
rrollo incipiente de la agriculturabonaerense

4.En todos sus escritos,

ginación; los Diarios de 1810y 1823 <terminadoen eseañoaunquecorrespondea la comisión
desarrolladademarzo ajunio de 1822)y los Informesde 1811 y 1821, los citaremossegúnsu
publicacióny paginaciónenPedroDFAnoajs(editor): Coleccióndeobrasy docwneniosrelati-
vosa la historiaantiguoy modernadelas Provinciasdel Río dela Plata,BuenosAires, PlusUl-
tra, 1969 (IY edición:BuenosAires, ImprentadelEstado,1835-1837),t. IV. En todoslos casos,
afin deevitar la repeticióndereferencias,citaremosentreparéntesissegúnel carácterdeldocu-
mento(Informe, Diarioo Plan),el añoy laspáginas;p.ej.: Diario 1810: 303-304.

F. E. BARBA: Frontera ganaderay guerraconel indio, La frontera y la ocupaciónga-
naderaenBuenosAires entrelos siglosXVIII yXIX. La Plata,UniversidadNacionaldeLa Pla-
ta, 1997, pp. 7-9.El autorensayaunaperiodizacióndel desarrollode la frontera bonaerenseen
los siglosXVIII-XIX, fundadaenel paralelismoentreexpansiónganaderae intcnsif¡caciónde la
respuestabélicadel indio. Así, proponeunaprimeraetapahastael ReglamentodeComercioLi-
bre de 1778 o la formaciónde los cuerposdeBlandenguesen 1779, unasegundacaracterizada
por la accióndel virrey Vértiz enel avancede lasfronterasy lacreacióndenuevosasentamien-
tos, un tercerperíododepazgeneralizadaentre1780 (nosotrospreferiríamostenerencuentalos
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distinguió muy claramenteambasetapas,queentendíacomodos meto-
dologíasextremase irreconciliablesaplicadashastaentonces(Plan1816:
134). Frente a la primera, la fuerza“que destruyay aniquile hastael
exterminioaestosindios” (idem), la posición crítica de Garcíaerater-
minante: “Errado fue, y muy dañosoa la humanidad,el deseode con-
quistaralos indiossalvajesala bayoneta,y de hacerlosentraren las pri-
vacionesde la sociedad,sin haberlesformado necesidades,ni inspirado
el gustode nuestrascomodidades”(Informe 1811: 277-278)o “privando
a los indios de gustarde los placeresde la sociedad”(Plan 1816: 140;
prácticamentelas mismaspalabrasserepitenen el Informe 1820: 134).
Estemétodo“los escarmienta,y contieneporalgúntiempo, hastaquese
rehacen”,pero“su carácterferozy vengativo,hacequejamásperdonen
el agravio” (Plan 1816: 134). Todavíaen 1821 —comoveremos,en cir-
cunstanciasmuy distintas—Garcíainsistía en la inutilidad de la guerra
permanentequesedesarrollóhastalapaz de 1790 (Informe 1821: 412).

En cambio, a la “amistad conciliadora”del trato reciprocoy el co-
mercio, resultantede la paz firmada por el virrey Loreto5 (PIan 1816:
134), la criticabapor inconsecuente(Informe 1811: 278),por permitir a
los indios robar impunemente,por poner en riesgola existenciamisma
de las estanciasganaderas(Plan 1816: 134-135)transformándoseen un
“sistemade amistadaparente~.amediasy mal conducido,[que] causa
másdañosqueunaviva guerra”(idem, 140). Finalmente,para 1820,ya
era evidenteque “estareciprocidadde trato se ha viciado” porque el
avancedelas estanciasal surhacíarecelara los indios.Los vaivenespo-
líticos, apartir de 1815, fueron los que impidieron, segúnGarcía,hacer
un parlamentogeneraly un necesarioreajustedel sistema(Informe 1820:
154-155).Lo queresultabainsostenible,a la luz de laexperiencia,erael
mantenimientode un régimenquecontrolabahastacierto punto a quie-
nespasabanla fronterahaciaBuenosAires, perono a quienessalían,y
fundamentalmentequése llevabandelespaciointermedio—paraenton-

gravesenfrentamientosdelos años‘80 y la pazde 1790 comohito) y 1855,y la última cúspa mar-
cadadesdeentoncespor la expansiónganadera.

El texto del tratadoentreLoretoy el caciqueCallf¡lqui sepuedeconsultarensu fuente
delArchivo Generalde la N~ción(BuenosAires),BibliotecaNacional,legajo 189, ms. 1877,o
ensu transcripciónen L.R. NACIJZZI: Identidadesimpuestas,Tehuelches,aucasy pampasen
el nortede la Patagonia.BuenosAires,SociedadArgentinadeAntropología,1998,Pp. 195-197.
Es de destacarqueel tratadoprescribealos indios su establecimientoen«labandanortedelas
sierras»y el reconocimientode Callfilqui como«caciqueprincipaldetodaslasPampas»,además
deestablecerun acuerdomilitar y comercial.

RevistaComplutensede Historia deAmérica
1999.25: 253-280

256



PedroNavarro Florta “Formar patria a hombresqueno la tienen

cespobladode estanciasy de camposde labranza—entrelos fortines y
las tolderías.

El balancesobrelas políticasllevadasacabohastala revolucióncon-
cluía, inevitablemente,conel análisisde losprincipalesproblemasde la
frontera.Estosson,en losescritosde García,fundamentalmentedos: un
comerciofronterizoabusivoparalos indios,que los mantieneal margen
de la vida social “civilizada” al mismo tiempo que los hacecreciente-
mentedependientesde los “vicios” que le provee,y el funcionamiento
del circuito ganaderoquese iniciabaen las estanciasbonaerensesy lle-
gabahastael sur de Chile, percibidodesdela capital porteñacomo un
“robo de ganado” inadmisible.“La experienciade siglostiene acredita-
do, queni ladádivani el másdulceagasajoes bastanteacontenerlapa-
sión dominanteal robode estevecino[el indio]” (Informe 1810: 55). En
el mismotexto,remitiéndosea suexperienciadeMendozaen 1780,Gar-
cíaproponeguardiasal pie de las Sierrasbonaerenses,quepermitanel
comerciopero no los malones,esdecir, la entradade indios al territorio
bajocontrol del Estadoconfines de intercambiolegal y pacíficoen las
pulperías,perono susalidaconanimalesapropiadosilegalmente.En ese
mismo añoafirmabaqueel principal motivo del dañoa la frontera“es,
pues,el francocomercioconlacapitaly frontera,fomentadocasiporde-
terminadonúmerode hombres,que... a pretextode robosy extracciones
de ganados,pidenpermisoparair ahacersusrescatesa los mismostol-
dos, y estosehacellevandocarretascargadasde bebidasadulteradas(he
seguidoel rastrode ellashastalas mismastolderías),llevándolescuchi-
líos, sablesy espadas,...uniformes...,y ya he halladoentreellosarmasde
fuegoy el usocorrespondiente”(Diario 1810: 304).De modoqueuno y
otro problemaestabaníntimamenteligadosen ese“determinadonúmero
de hombres”aquienesGarcíadenunciabacomovendedoresde alcoholy
armasa los indios,a cambiodepartedel mismoganadoqueéstoshabían
arreadotierra adentro.Graciasaesos“traficantes”,señalabaGarcía,los
indiosteníantodo tipo de armas(idem,358-359).El corolario,entonces,
fue lapropuestaderegulardesdeel Estadoel comerciofronterizo,como
en Chile. Y tambiéncomoen el paíshermano,el conocimientoprofundo
de los mecanismosde la fronterallevabaa un funcionarioleal a desnu-
dar la corrupcióndel aparatomilitar. En 1821,García proponíaque se
prohibierael comerciodesdelos fortines, y quejunto conladistribución
de tierras y la colonizacióncivil y militar, se buscaradesmilitarizarla
frontera“mientrasno esténperfectamentedeslindadaslasatribucionesde
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las respectivasjurisdicciones,política y militar” acusandoal “despotis-
mo militar” de losdespojosy ultrajesen lacampaña(Informe 1821:428-
430).

LA FRONTERA Y LOS INDIOS

Sin embargo,esteanálisispuedeaparecercomounaseriede señales
fragmentariasdejadasporGarcíaen el ir y venir detantascabalgataspor
la Pampabonaerense,cuandoen realidadesel núcleo de un diagnóstico
completoy complejode la realidadfronteriza.¿Quéerala fronterapara
García?Aunquea nuestroveteranoobservadorle hayafaltado el fino
instrumentalteóricoconel que,unageneracióndespués,Sarmientodes-
cribiría el “sistema”de la campañacomo un mundoconleyespropias,lo
quele sobrabaeraexperienciay vivencia. Así, nos describíaesarealidad
peculiarsin sistematicidadperocon el tonoasombradode quienve.

Garcíaveía, en primer lugar, no solamentela “barbarie” de másallá
de la frontera,sino tambiénla de adentro.Así comoconsiderabaquelos
indiosfronterizos“son los introductoresde los indios de tierra adentro”,
teniendo“todos... innatosunosmismos vicios”, tambiénera cienoque
“la clasede gentesaquípobladassonpocomenosferocese inciviles que
los mismosindios” (Diario 1810: 302), y queesapoblaciónde frontera
ejercíatantoun mal ejemplo (idem,298) comosucomplicidaden robos
y malones:“... los caciquesancianosse quejan,diciendoque,en cuanto
aexcesosque se cometen,lamayor parte soncausadospor los mismos
cristianos” (idem,303-304).Al mismotiempoqueidentificabala princi-
pal causade esteestadode los indigentesde la campañaen la falta de
propiedadprivadade la tierra —“... es causade que,hallándosedisper-
sasnuestrasgentes,sin pueblos,sin civilizaciónnitrato, no distengrados
y se resientande la mismabarbaridady costumbresde nuestroslimítro-
fesdel sud” (Plan 1816: 146)—, Garcíadescribía“la multitudde malva-
dos y asesinosdesertores”queacompañabana los caciquesa los parla-
mentos, “todos ellos vestidos como bárbaros,y su mayor gala en el
caballo:ningunode los quevimos dejabadetenersusespuelas,estribos
y chapeadode plata” (Diario 1823: 517).Respectode las problemáticas
de los desertoresy de las cautivas—los dos tiposmáscaracterísticosde
la permeabilidadculturalde la frontera—,el Diario de 1823 esel docu-
mentoen queGarcíamásseextiende.Subrayala peligrosidadde los de-
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sertores,porsupresenciay sumalainfluenciaactualy porsu impactofu-
turo. En estesentido,la expedicióncapitalinaseasombróen 1822 porel
ordende la formaciónde paradao de combatede los pampas,dotadosde
armasy uniformescriollos, todoello productodel contactofronterizoy
del contactocon los desertores(idem, 525-527): “Estaprimeraperspec-
Uva noshizo conocerel carácterguerreroy militar aquetiendedirecta-
menteel geniode estosbárbaros,y queel mism los conducea un ade-
lantamientoque tal vez nos será funesto” (idem, 526). Asimismo, “la
codicia,petulanciae interés” de los indios y la violenciaconque losca-
ciquese indios en generallos conminabanadarlestodala yerba,azúcar
y ganadoque llevaban(idem, 534), fue interpretadapor Garcíay sus
compañeroscomoproductode las malascompañías:los desertoresque,
“acostumbradosa la vida salvaje,sus figuras son las mismasque las de
los indígenas”(idem,539).El de las cautivas,en cambio,eraun proble-
ma que impactabasu sensibilidadperoque le provocabaunareflexión
política: “nuestrapoblaciónfronteriza dentro de poco desaparecerá,lo
mismoquenuestraspoblacionesde industria, y serviránparaaumentarla
suya,como lo hemosvisto, y privarnosde los brazosindustriososque
forman la riquezade nuestropaís...Estasobservacionesdebensuminis-
traral gobiernolos conocimientosprecisos...o al menosdarlea conocer
elcarácterde las tribus vecinas...”(idem, 566-567).

La “barbarie” del otro ladode la frontera, en cambio,visible en los
indiosfronterizos“introductores”o intermediariosde los de tierra aden-
tro, se expresabaparaGarcíaen unacierta “adulteración”de las costum-
bresy los caracteresancestrales,productodel contactocon los malos
cristianos.Ni los ranquelesni los llamadospampas,cercanosala fronte-
ra, llegabanparael observadoral “grado de civilización e industria” de
los araucanos.De ambos,el “pampa~~ bonaerensesería la “raza” más
“adulterada”en sus costumbres,ladrones,avaros,audaces,orgullosos,
hipócritas,piratas,desconfiados.Inclusoel idioma araucano,queporen-
tonceshablabantodoslos habitantesde la Pampa,Garcíalo hallaba“al-
go adulterado”en la frontera(idem,635-637).En cuantoal usode estos
gentilicios,preferimosseguiraquíel criterio de considerarloscomome-
ros rótulosdestinadosaposibilitar laconvivenciay el trato, y no produc-
to de un estudioetnográfico6,aunquelos observadoresde la fronterano
hayanrenunciadoa un conocimientomásprofundo.Parael casopresen-

6 NÁcuzal, 1998,pp. 133y 162.

259 RevistaComplutensedeHistoría deAmérica
l999, 25: 253-280



PedroNavarraFloria “Fo rmar patriaa ltornbresqueno la llenen

tado,Garcíausael término geográfico“pampas” simplementeparade-
nominaralos habitantesde la campañabonaerense,quesegúnla antro-
pologíaactualhabríansido gruposde origen tehucícheseptentrional,ya
paraentoncesaraucanizados7.A los máslejanossilos identificacongen-
tilicios precisos,aunqueno en función de un mejoranálisissino conel
propósitode fundamentarsuhipótesisde la existenciade distintos“gra-
dos de civilización” y de una “adulteración” crecienteen la medidaen
quese intensificabael contactofronterizo.Esafronteraque “adultera” a
los indiosy barbarizaa los blancos,erael problemasobreel queGarcía
centrabasu análisis.

A travésde estaóptica, de la profundacríticaque la experienciade
Garcíafue construyendosobrela situaciónde la campaña,esposiblele-
er suanálisisde los distintosgruposindígenasqueconocióen sus reco-
rridas,parlamentosy tratos.Si bienlos hacíapartícipesde los viciospro-
venientesde la frontera,tambiénescierto quehacíaunacaracterización
muchasvecespositiva.El alcoholismo,adoptadode loscriollos y poten-
ciadoporel tráfico ilegal de aguardiente,eraun problemacomúnconla
poblaciónde lacampaña,peroqueen los indios adquiríasíntomasparti-
cularesquehacíanpeligrosala presenciade blancosenel momentode la
borrachera:“Los efectosde la bebidaen el indio son los comunes,pero
conunaviolencia y desafueroextraño:recuerdanlos agravioshechosa
susmayoresy deudos,y seempeñanen vengarlosen aquelacto” (Diario
1810: 311). Doce añosdespués,impactadopor el desordeny el desen-
freno queprovocabaen los pueblosfronterizosla presenciade unadele-
gacióncriolla conobsequiosdel gobiernoprovincial, Garcíasacabauna
conclusiónpesimista:“¿No son [estos hechos] suficientesparaprobar
hastala evidencia,la falaciay malafe de estashordasde hombresbár-
baros?No hay tal vez sino uno solo que tengasensibilidad,y aquellas
cualidadesqueconstituyena los seresracionalesy los distinguende los
queno lo son...No quedapuesdudaqueseráefímerocualquieresfuerzo
quese hagaparaentablarpacesy pactosde amistad...Era insufrible la
presenciade esta horda desenfrenada”(Diario 1823: 604-605 y 610).
Otro dato criticado duramentepor Garcíaera el de las creenciasy su-
persticionesindígenas.Tantoqueatribuíael decrecimientode su pobla-
ción ala guerray ala costumbrede enterraralas mujeresconel marido
muerto,extendiendoel problemaa los tehuelches,“con genio e idioma

Cfr. idem,pp. 70-71, 84, y fundamentalmente¡¡¡-121.
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de distinta especie”pero con iguales costumbres(idem, 625-628). El
choqueculturalqueleprovocabaelcontactoconestospueblosquedaex-
presadoen su incapacidaddecomprenderlo quecalificabacomo “la hol-
gazaneríay repugnanciaal trabajode estoshombres”(idem,635).

Sin embargo,comodecíamos,estono fue obstáculoparaqueGarcía
elaboraraunacaracterizaciónque,partiendode susexperienciasde diá-
logoconlosprincipalescaciquesde laPampa,resultarageneralmentefa-
vorable.En 1810,cuandoEpumursequejabade Lincon y los maloscris-
tianos que había entre ellos, y ofrecía protección y garantíasa los
parlamentariosdel gobierno.Garcíalo veía,por lo juiciosoy venerable,
“un verdaderodescendientedel ancianoColocolo, queexpresanuestro
Ercilla en suAraucana”(Diario 1810: 316-318).Finalmente,Garcíapu-
do mantener,el 17 de noviembredel añode larevolución,un parlamen-
to conel másrecelosode losjefes indios8,el conocidoCarripilún,quese
titulaba“rey de todoslos pampas”,conquienel virrey Liniers habíara-
tificado lapazde 1790(idem,337-340).“Aquí se me ofreceobservarque
no sólo los extranjeros,desafectosa nuestranación, tratan injustamente
a los indios, comoincapacesde razón,paradar desestimacióny despre-
cio a nuestrasobras,sinoquetambiénen las ciudadescapitalesde Amé-
rica se encuentranhombresde casiigualessentimientos.En aquelloshay
un crasisimoerror, fomentadopor unainnataaversiónquenosprofesan;
en éstosesunapúblicaignorancia...Losindios tienensagacidad,pronti-
tud, disposicionesy ejecucionesmuy oportunas...”(idem,357).En suúl-
timo diario, el del viaje de 1822,Garcíareafirmabaestapostura,ahora
respectode Lincon: “Estehombresingular,y tal vez el másracionalen-
tre todoslos quehabitanestepaís,ha estadoinfinitas vecesen estaciu-
dad [de BuenosAires]: sugenio, caráctery amabilidadlo hacenaprecia-
ble y digno de habitaren otra sociedadmás ilustrada.Se viste como
cualquierotro hombre;sufigura y fisonomíano indicanqueesindígena.
sino un paisanodecente”(Diario 1823: 612). Unaspáginasantesse con-
fesabaimpresionadopor la figura de un conaquevisitó el campamento:
“La figura de estepampa,a pesarde su ceño,es hermosay severa,sus

Es antológicoel diálogomantenidoen i806porestecaciquey Luis delaCruz,enel que
aquelreafirmóla alianzahispano-pehuenche,no sin dejarenclaro sus temoresrespectode las
exploracionesy proyectosquellevabaadelantela administracióncolonial deambosladosdelos
Andes.Cfr. mis trabajosCienciaypolíticaen la regiónnorpatagónica:el ciclofundador(1779-
¡806). Temuco,UniversidaddeLa Frontera.1994, p. 87, o «Cienciade frontera y miradame-
tropolitana...»,p. 125.
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faccionestoscasy bien hechas,su talla alta, corpulentoy bien propor-
cionado” (idem,506).

Tambiénperteneceal Diario de 1823 la caracterizaciónmáscomple-
ta de los pueblosindios del sur, intentode clasificaciónincluido, genera-
do por PedroAndrésGarcía.Solamenteen un informeanterior,en don-
de se desarrollanlas opcionespolíticas existentesfrente a los indios,
nuestroobservadorincluíaunacaracterizaciónmuy general:

“El carácterdeestosindios es marcadoporla ferocidady la co-
bardía;válensesiemprede la sorpresay de la perfidia, y usancon
crueldaddela victoria... El númeroa queasciendenya, porsu libre
reproducción9,es muy respetablesin duda.El ocio en queviven los
mantienesiempremiserablesy susescaseceslos precisana robarse
unosa otros,y todosseconspirancontraloshacendadosespañoles...
Hay entreestastribus algunasqueblasonande su origenaraucano:
aunquese diferencianpoco en el caráctercomúnde los demással-
vajes, lienencon todoalguna másaplicacióna cienogénerode la-
bores, críasde ganadolanar y vacuno...Al contrario los pampas,
propiamentedichos,en la carrerade Patagones,y también losque
despuéssigueninternadoshastala cordillera de Valdivia, que lla-
man gtiilliches’0, son generalmenteinquietos, invasoresde las de-
más tribus y siempredispuestosal robo y a la matanza”(Informe
1811: 286-287).

En 1823, apropósitodel parlamentoal queGarcíahabíaconvocado
a los caciquesde la Pampa,observabaa los distintosgrupos y marcaba
diferencias:“La tribu [de los] huilliches, aúnno sehabíareunidotoda...
Estatribu es respetadade las demás,por su carácterguerrero; y por la

respetabilidadde susfuerzas,jamásha entradoen coalización [sic] con
ninguna...”.Habitan “pacíficamente”la costa,desdelas Sierrashastael
río Negro, son numerososy respetados,y monopolizanel comercio con
Patagones.Garcíamarcabaun contrastepermanentecon lahostilidadde
los ranqueles(Diario 1823: 536-537). Concluidoel parlamentocon los

Resultacuriosala inquietuddeGarcíaporlos factoresdecrecimientoo disminuci6nve-
getativadela poblaciónen la campaña:asícomoasignabaa lapoligamiaindígena(Diario 1810:
299) la responsabilidaddel crecimientode esosgrupos,culpabaal fenómenode las cautivas
(Diario 1823: 566-567)tanto de potenciaresecrecimientocomode poneren peligroel pobla-
mentoruralcriollo.

‘~ Comoveremos,Garcíaasignabael nombredehuilliches («gentedelsup>,enaraucano)
a los tehucicheso «patagones».Cír. NAcUzzí, 1998,pp. 70-71.
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“pampas”,aparecieronlos llamados“huilliches”, queno sejuntabancon
aquellosdado“que a la tribu tehuelcha[sic] jamásse le imputaríanestas
calidadesdegradantes”(idem, 552-553).Estos“huilliches, de hermosa
talla y bienpuestosacaballo”, se presentaronconsuspinturasy armas;
“su talla esciertamenterespetable”,dadoqueno eranotros quelos “pa-
tagones”:“Esta tribu es aquella,aunquehan degeneradomuchode los
patagones,en que se hallan hombresde tallas extraordinarias”(idem.
555). Ya en las Sierras,que Garcíarecorríaparapacificar los ánimos
despuésde las entradaspunitivasdel gobernadorRodríguez,observaba
“una poblaciónno interrumpidade establecimientosde ganaderíade to-
dasclases”(idem,559)e “inmensosrodeos”(idem,576).Finalmente,la
poblaciónpastoradel áreaserranabonaerensese le presentabaal agente
del Estadocon rasgosbucólicos,casiutópicos:

Arribamosa la riberade un arroyuelo,en cuyasorillas seen-
- contrabanmuchaspoblacionesde indígenas,queala noticiasalían

de suscasasa recibirnos...Tuvimosen estemomentounosinstantes
deleitososal ver la mansedumbrey humildadde las mujeresy ju-
ventud indígena,quea nuestraarribadanosrecibíancon demostra-
donesde cariño y de paz,e igualmenteal presenciarlos atractivos
de la naturalezaque a nuestravuelta se presentabanpor todaspar-
tes” (idem, 576-577)

Esta visión entrabaen contrastecon las ideasya citadasacercadel
ámbito fronterizo máscercano,y de los problemasy los tiposhumanos
queGarcíahabíaobservadoallí.

Finalmente,ensayaunaclasificación:

“Los ranqueles no son de la misma especie[sic] que la tribu
pampa...Ningunade ellas llega al gradode civilización e industria
de los araucanos...El ranquelparecehaberleheredado(comofami-
haquede ellos recibesu origen)el valor y la constanciaparala lu-
cha,perono susvirtudes,quelos hacíanrecomendablesenmediode
su estadosalvaje. El pampa,razaque recibesu origen,al parecer,
del occidentede los Andes,se halla másadulteradoen suscostuni-
bresqueel anterior.No tienenlasvirtudesni el valorextraordinario
de los primeros, ni la constanciade los segundos...Son guerreros
por naturaleza, pero no valientes con orgullo como sus antepasados
y sus vecinos[los araucanos].”
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Hace falta recordaraquí la precariedadde las generalizacionesde
García y de las identidadesatribuidas a los diferentes grupos. Los
“pampas”eranvistospor García,segúnya citamos,comoladrones,ava-
ros, audaces,orgullosos,hipócritas,piratas,desconfiados.Los ranqueles
‘~son másguerrerosy sanguinarios”,ambiciosos,orgullosos,constantes,
intrépidos,“gallardosy ágilesen el caballo”. Los “aucaces”(identifica-
dostambiéncomo“pampas”)“son guerreros,aunqueno en igual grado”,
máságiles y mejoresjinetes,mássanguinariosy cobardes.

“Estasdoscastastraensu origende los araucanos:su idiomay
costumbressonlas mismas,sin embargode que el primerose halla
algo adulterado...Los huilliches,tribu de distintaespecie,sonhom-
bres con cualidadesdiferentesde lasotrasdos.Estosno descienden
de aquellos,y si de los patagones:su talla es aventajada,su tez más
negra,su figura másnoble...sonágilesy bienhechos...valientescon
honor..,hospitalariosy afables,constantesen sus amistades,ama-
bles en su vida doméstica,hombresde bien, legalesen sustratos,e
industriososmásquetodos...”(idem, 635-636).

Como informaciónetnográfica,estaclasificación no aportamás que
la distinciónentrelos dosgrandes“complejos” culturales,el araucanoy
el tehucíche—parausarunaterminologíaqueprovienede los trabajosde
FedericoEscaladay Rodolfo Casamiquela—,quepor entoncesinterac-
tuabany se interpenetrabanintensamenteen el ámbito pampeanoy nor-

patagónico.

Perola imagenqueGarcíanostransmitede los pueblosindios del sur

pareceestar,como esnatural,fuertementeteñidapor suexperienciafron-
teriza.Poreso,la principal variablequeobservaes la distanciaa la fron-
tera. Cuantomásalejadosde ella, mejor conservanlos indios suscarac-
teresoriginales,que incluyen rasgostan desechablescomo suscreencias,
pero que no han experimentado,en general,la “adulteración” del con-
tacto con los maloscristianos,su alcohol, susarmasy susvicios. En la

medidaen queseconfundíancon la poblaciónrural bonaerense,resulta-
ba difícil distinguiraunosdeotros; seoperabaunacierta “barbarización”
de la campañaatravésde las cautivas,los tránsfugas,los exblandengues
y en generalde los indigentesprivadosde la propiedadde la tierra. La
permeabilidadde esemundointermedioentrela “civilización” y la “bar-
barie” implicabaclaramente,contrastadopor el pensamientoagraristade
García y de partede los revolucionarioscriollos,el peligro de pérdidade
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la campaña,en el sentidode queseconvirtieraen tierra de nadie,inso-
ciable y estéril. De allí que las iniciativas, las respuestasal “¿quéhacer
con la campaña?”,hayan resultadoprogresivamenteradicalizadas.Y
tambiéncrecientementeradicalizaday violentala respuestaala cuestión
indígena.

¿INCORPORARA LOS INDIOS?

Si la tácticaera, como veremos,una “política intermedia”,fundada
en el trato pacificopero apuntaladapor unafuerzausadaa discreción,y
laestrategiaerala conquistade la Pampahastael río Negro,¿cuálera la
idea, el proyecto fundamental?García buscaba“promover el acerca-
mientodel ‘orden real’ al orden parael quenaturalmentese prestaban”
lasPampas.Lasmedidaspropuestas“adquieren,en la visióndel exposi-
tor, unajerarquíafundacional,queno tieneen cuentala ocupaciónpree-
xistentedel espaciopor partede los indígenas...Y la maneraen que ins-
trumentalmentedeberánejecutarsees desarrolladapor el autor con la
rapidezy la limpiezaquela Utopiaotorgaal razonamientode quieneses-
tán ganadospor ella... El discursova ordenandola realidad,..”t1.Efecti-
vamente,trasel discursodel científico de fronterahayunautopiaquelo
guiaba,quees nadamenosqueel pensamientoagraristade los revolu-
cionarioscriollos ilustrados,reflejadoen un proyectocolonizadorquese
presentacomo políticafundamentaldel Estado.“Mil pueblosflorecien-
tes,en medio de los camposahoradesiertos,seránun monumentomás
glorioso que cuantosha levantadola vanidadde los conquistadores”.
Acercade BuenosAires, dice Garcíaque “su grandezay esplendorson
efimeros,porqueno estribanen la tierra,la únicacapazde consolidarla
felicidadde unEstado”.“La revolución..,vaaponersusprovinciasenes-
tadode desplegarcadaunalasriquezasde surespectivosuelo”.Segúnsu
diagnóstico,la mezclade chacrasy estanciasoriginabapleitos, además
de la situaciónirregular de los ocupantesde tierrasrealengasy los co-
merciantesambulantesabusadores—encontrasteconel labrador, “ver-
daderociudadano”—.“Es, pues,indispensabletransformarestos hom-
bresen ciudadanosvirtuosos,aplicadose industriosos”(Informe 1811:

D. VnXAR: La cuestiónindia en la memoriaelevadapor PedroA. García, noviembre
de¡811. SantaRosa,UniversidadNacionaldeLa Pampa,1987,pp. 4-5.
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261-265).Diezañosdespués,Garcíaexponía,comoacabamosde ver, la
relaciónentre“prosperidadpública” y “felicidad individual”, fundadas
ambasen el trabajode la tierra.En 1823,en suúltimo diario, llamabaa
los labradoresy pequeñosganaderos“primerosbrazosdel Estado”(Dia-
rio 1823: 473).

El proyectode colonizarfue repetidoen múltiplesocasionesporGar-
cía, siempreen el contextode unapolítica redistributivade la tierra
públicapor el “gobiernopaternal” (Informe 1811: 267) de un Estadoac-
tivo. Aparecemencionadaen su primer informe tras la revolución (In-
forme 1810: 57), y al añosiguienteproponíasuplande mensurar,entre-
gar tierras, formar pueblosy fijar las fronteras(Informe 1811: 267). A
renglónseguido,Garcíadesnudabasuutopía:

“Asegurar parasiemprenuestroscamposde lasincursionesde-
vastadorasde susbárbarosvecinos,hacerdeellos unamismafami-
lia connosotros,extendernuestraspoblacioneshastalas faldasde
la cordillera famosade Chile, formarprovinciasricas en las pro-
duccionesde los tres reinosde la naturaleza,y dar un vuelo rápido
a nuestrocomercio,a nuestraindustria, a nuestraagricultura,que
lleven luegola opulenciaa nuestraafortunadapatria: hacemosver-
daderamenteindependientesde las provinciasdel continenteame-
ricanoy de la Europa,por la posesiónde las primerasriquezasde
las naciones,he aquí los grandesobjetosque se propusoestego-
bierno cuando me confié la comisión del arreglo de fronteras”
(idem, 276-277).

En los dos informesde 1813 se reiterala misma ideade mensurarla
tierra,dividir y repartir,fonnarpoblacionesy proveera suseguridad(In-
forme 1813a:109). En ambosinsistíaen la ideade “asegurarparasiem-
pre” la campaña,“o sucumbira las incursionesde un enemigodespre-
ciable queferoz e inhumanonoshace la guerra,es la alternativaen que
nos hallamos:ella es dura, pero no es menoscierta” (Informe 1813b:
123).En 1821 tambiénmencionabala necesidaddedistribuir tierrasa los
indigentesdela campaña,desertores,etc.,y de arraigaralosblandengues
casadosdándolesun solaren que vivir (Informe 1821: 429 y 432).

Una facetainteresantede estosproyectoscolonizadores,quenosper-
mitirá compararlosconotros similaresperoposteriores,es el lugarque
se le asignaa la poblaciónindígena.Garcíainsistía,al menoshastame-
diadala primeradécadarevolucionariay muy a tonocon las manifesta-
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cionesindigenistasdelos primerosgobiernospatrios,en la incorporación
de los indioscomociudadanosactivosdelEstado.Así comoen 1811 pe-
día “hacerdeellosunamismafamilia connosotros..,miembrosútiles del
Estado,quetendránun mismo idioma, costumbresy religión quenoso-
tros” (Informe 1811: 276 y 289),en el plande fronterasde 1816 concre-
tabamejoresasideas.En las nuevaspoblacionesde frontera:

“Se destinarántres o máscuadras,pararepartira los indiosque
quieranvenirasociedad,y lo mismoterrenoparachacras,queestoy
ciel-to sepoblaránpresto,porqueha sido peticiónqueme hanhecho
algunos paracuandollegaseeste caso,:.,y protegiéndoloscon es-
meroen suspropiedades,y auxiliándolosparasus labranzas,harán
esosmismos más conversionesque los misionerosde Propagan-
da...” (Plan 1816: 144).

Al comentarestafacetade su obra, MartínezSierraseñalaacertada-
mentela coincidenciade GarcíaconLuis de la Cruz, Franciscode Vied-
ma y otrosfuncionariosilustradosquehabíantratadode cercaa los indí-
genas,en cuantoa quela buenaconvivenciaresultadadel tratorealizado
por funcionarioshonestosy humanitarios12.Un datomásacercadel con-
tenidoutópicodel proyectode García,quecomotodautopíaservidano
como metasino comohojade ruta.

Sin embargo,en los documentosulterioresla ideano se repite: ¿con-
clusionestomadasde laexperienciade los difícilesañosde 1819 en ade-
lante?Es probable,En definitiva, compartimosconVillar la ideade la in-
compatibilidad entre las concepcionesde la propiedadde la tierra que
defendíanunay otra sociedad,desencuentroque llevabainevitablemen-
te al desalojode los indios,quedeveníanidealmenteen sujetoantiutópi-
co u obstáculo13.En la medidaen quese afirmarala necesidadde impul-
sar la colonización agrícola, entendidacomo proceso inseparable
—como se la interpretóhastafines del siglo XIX— de unaaculturación
completa,de una“civilización”, seestabadejandoafueraa quienesno se
mostrabande ningunamaneradispuestosa dejaravasallarsucultura.

¡2 R. MARTÍNEZ SIERRA: El mapade las Pampas.BuenosAires, 1975, t. 2, pp. 16-i7. El

autorglosaextensamenteel Diario de 1810 (pp. 12-15),varios documentosdeGarcíarelaciona-
dosconsusgestionesde 1813(26-27),el Plan de 1816(47-50),el Informe de1821 (56-58)y el
Diario dc ¡823(58-62).

‘ fdem,pp. 8-9 y 5.
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DE LA POLÍTICA “INTERMEDIA” A LA CONQUISTA ARMADA

Comofuncionarioherederode unapolítica colonial queno compar-
tía en su totalidad,y comprometidoconlaconstruccióndel nuevoorden
estatalderivadode laemancipación,es lógico quelaspropuestasdeGar-
cíarespectode la fronterafuesencríticascon susprecedentes,al mismo
tiempoqueibanpuliendo,sobrelamarcha—comosefue haciendotodo
en los tiemposde la revolución—el modelodeseado.La asignaturapen-
dientedesdela épocacolonial erala apropiaciónde la rica tierra de la
Pampa.¿CómoeraposiblequeBuenosAires ocuparaprácticamentela
mismafranjade territorio,entreel Riode la Platay el Salado,queenlos
tiemposde la conquista?Estaerala cuestiónde fondo. Pero sobreella
tambiénserecortabanel conjuntode problemasde la campañaqueaca-
bamosde recorreren las palabrasde García,la situaciónreal y concreta
de la fronterade laprimeradécadarevolucionaria,y la rupturadel frágil
statu quo logradoen 1790 conlos indios. La respuestaal problemacer-
cano, era quehabíaque terminar con la frontera—al menos,con esa
fronteray esa problemática—;mientrasque la respuestaa la cuestión
másgeneral—la estrategiaparalacolonización—seguíasiendola mis-
ma: habíaqueavanzare incorporartierrasnuevas.Pero¿cómo?

De la críticaa lapolítica de conquistay a la política de trato comer-
cial sin perspectivasde avance,Garcíadedujounapropuestade “política
de justo medio”, quesignificasetrato pacíficopero firme, sin perderde
vistael propósitode adelantarel límite y controlaresafronterainterme-
diaqueconstituíael problemamásgrave,y haciendousomoderadode la
fuerzacuandofuesenecesario.Esteesquemalo planteótanto en 1811 co-
mo en 1816y en 1823,en circunstanciaspolíticasmuydistintas.Al prin-
cipio, haciahincapiéen los factoresatractivosparalos indios. Afirmaba
que ‘nosotrosno podemostenerunagarantíasegurade las tribus salva-
jes: susinteresesestánen contradicciónconlos nuestros”,y opinabaque
estacircunstanciaautorizabaa mantenerrelacionesde fuerza, salvocon
los “indios amigos”.Sin embargo,tambiénobservabaquelos indios:

“Deseancon ardormuchosde nuestrosartículos,y no serádifí-
cil queporel estímulode algunosregaloslos decidamosa entraren
contratasventajosas...El interés,que los indios conoceny defien-
den,les haráentraren sociedad...cuandoadviertanquelaspielesde
su caza, los tejidosordinariosde su industria, los vellonesexquisi-
tos de ovejas,tienenfácil expendioen cambiode los artículosde su
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lujo o de sus necesidades,se harán más aplicados, estimarán sus re-
laciones,y luegoseránunos miembros útiles del Estado,que tendrán
un mismo idioma, costumbresy religión que nosotros” (Informe
1811: 287-289).

Cinco aflos después,y trascriticar las dos metodologíasextremase
irreconciliablesaplicadashastaentoncesal trato conlos indios,afirmaba
lanecesidadde “ponerlesun respetoamistosoa los indios, y fin seguro
asuanimosidad”(Plan 1816: 134), concluyendoque:

“Nos hallamosen tal situación,quees precisojugaralternativa-
mentede lasdos armas;esdecir,quedandoun valorqueno pueden
tenerparacon los indiosa los sagradosnombresde laamistady de
la buenafe, debemosdecoraríascon el respetode las armas,y nun-
ca haceruso de ellas, sino en los apuradostérminosde una agre-
sión”.

A diferenciade las críticasquelevantadaañosdespuéselsistemade
fortines, Garcíano veíaporentoncesdificultadesenreuniry mantenerun
ejércitocapazde refrenara los indios (idem, 140-141). Finalmente,en
1823.sosteníala necesidadde reprimir por la fuerzaa la “hordadesen-
frenada”,manteniendolos buenostérminosconlos caciquesamigos,fie-
les y de buenossentimientos(Diario 1823: 605).

Identificadala táctica, la metodología,analicemosla estrategiade
máslargo alcance.Es decir, la propuestade ocuparnuevastierras14.En-
tre lapolítica conservadorade mantenerla líneade fortinesen el río Sa-
ladooen susproximidades,y laspropuestasde máximade llevar la fron-
tera al río Colorado o al río Negro —plan que ya había formulado
SebastiánUndianoGastelúen 1804y reiteradoFranciscoJavierVianaen
1815—,Garcíatambiénpostulóun “justo medio” apropiadoasusfines.
Si elproblemade fondoerala frontera,y eseespacioestababastantebien
definido,en lo quehacíaa lacampañabonaerense,comola franjainter-
mediaentreel Saladoy las sierrasde Tandil y la Ventana,se trataba,en
lo fundamental,de ocupareseespacio.Es decir, llevar los fortines alas

k BARBA, 1997, pp. 72-77,haceunabrevereseliadelas propuestasde Garcíade 1810 y
1816, enel contextode las distintas estrategiasde avance.MnTINEZ SmíutA, 1975, conmayor
precisiónaún, titula significativamenteel capítuloXl de su obra«Definiendolos caracteresde
unaconquista»:setratadela especificacióndelas estrategiasquellevarían,a partir de 1815,a
concretarprogresivamentelos objetivosdefinidosyaenlos últimos añosdelacolonia.
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Sierras.Esto pennitiría controlarmejor el pasode los indios hacia las
pulperíasy haciala ciudad,y su regreso,impidiendo los robosde gana-
do (Informe 1810: 55) quese producían,en general,en esa“tierra dena-
die” ocupadapor incipientesestablecimientosganaderosperofuera del
control del Estado. Más adelante, esta idea básica se fue enriqueciendo
hastaformar partede un planmásextenso,consistenteen tratarcon los
dos o tresgrandes“caciquesgobernadores”de la fronterasur. Un trato
conellos deberíabuscarfortificar las sierrasy la desembocaduradel río
Colorado.Desdeallí, proponíareconocerel Coloradohastasusnacien-
tes,por el DesaguaderohastaSanRafaelo por el Neuquénhastala Cor-
dillera, obra “científica, militar y política” quecompletaríalo iniciado
bajo la administracióncolonial (Plan 1816: 136-139). Este reconoci-
mientose complementaríaconel control de algunospuntosestratégicos:
en 1811 proponíaunanuevalíneaqueunieraladesembocaduradel Co-
lorado, las SalinasGrandesy SanRafael(Mendoza),y otra en la Cordi-
llera desdeel pasodel Portillo (a Talca) hasta“las nacientesdel río Ne-
gro”, formando un cuadrocon el Negro, los Andes y la frontera sur
(Informe 1811: 279-280).La falta de adelantamientode la fronterade-
mostraba,paraél, “nuestromenguadointerésen el adelantode la patria”
(Plan 1816: 132). En sus últimos proyectos,finalmente,Garcíaya pro-
pusoclaramenteunasecuenciade avances,con destinofinal en la Pata-
gonia: se tratabade contenera los indios, inicialmente, en las Salinas
Grandes;poblarTandil, LagunaBlancay Cabezade Buey;prevenirlare-
acciónde los indios; impedir el comerciodesdelos fortines; distribuir
tierras paraindigentes,desertores,etc.; desmilitarizarla frontera... (In-
forme 1821: 426-430).Tras suúltima recorridadecampo,al concluir que
susinformesbuscaban“esparcirla luz sobrelos ulterioresproyectosde
invasiónen el desierto”,Garcíaseñalabaque tras la fortificación de las
Sierrasbonaerenses,en un segundomovimiento,se debíaempujara los
indios másallá del Coloradoy del Negro(Diario 1823: 663-670).

La construcciónprogresivade estaconvicción de queconveníaade-
lantar la fronteralo máslejosposible,teniendoen cuentaqueel río Ne-
gro sepresentabaentoncescomoel último obstáculoconocidoquesepa-
raba a la inmensaPampade la Patagoniaignota, no fue ajena a los
vaivenesdel trato fronterizoconlos indios y de las polémicasqueestos
suscitaronen BuenosAires.

Haciendoun breverodeopor la historiaeconómica,recordemosque
tras la caídade Napoleónen 1815 y el cesedel bloqueocontinentaleu-
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ropeo,sedisparóla revoluciónindustrialy los vínculoscomercialesse
liberalizarondefinitivamente.Esto presionósobrela demandade pro-
ductosagropecuariosa nivel mundial. La tensiónse hizo sentir, en el
ámbitodenuestroestudio,de ambosladosde la frontera.Los indígenas
de la Pampay de la Norpatagoniavieron crecerlos requerimientosde
ganadode partedel mercadochileno, lo que los empujó a intensificar
la presión sobrelas estanciasbonaerensesy perfeccionarel funciona-
mientodel circuito ganaderoqueuníaambosextremosdel mundopa-
naraucano.Los hacendadosbonaerensessintieronel incrementode la
demandade los mercadoseuropeosy norteamericanoscon los quees-
tabandirectamentevinculados,y estolos impelíaa buscarmásy mejo-
restierras.

Desde1816,la provincia veniadesarrollandounapolítica expansi-
vade tierras,empujadaporelexitosocomerciode cuerosy de carnesa-
lada.Al añosiguientefue designadoJuanRamónBalcarcecomo co-
mandantegeneralde lacampaña,y se fundóDolores.En 1818,cuando
unacomisiónespecialestablecióla fronteraen Kakelhuincul (200 km.
al sur de la ciudad de BuenosAires), FranciscoRamosMejía —desta-
cadocomoestancierode excelenterelaciónconlos pampas—ya traba-
jaba másallá del Saladoy la sociedadformadapor Rosas,Terreroy
Cía., prohibidala actividadsaladerilen laquese habíainiciado, ya se
volcabaa laactividadde críaen la estanciaLos Cerrillos, tambiénocu-
pandomanode obraindia. SegúnLynch, “Rosasy sussociosacumula-
banpropiedadescomo operacióncomercial y aprovechabantodacir-
cunstanciaparacomprarmás. Especulabancon tierra y con ganadode
acuerdoconel mercado,comprandoen momentosen queaumentabala
presiónde los indiosy los valorescaían”15.Las operacionesespecula-
tivasy el usode la manode obra indígenahacíanqueestancieroscomo
Rosase inclusoRamosMejía coaccionaranal gobiernoprovincial para
mantenerunafronteraindígenacercanay hastaciertapresióncontrola-
da de los indios sobrelas estancias.En manosde los mismosestancie-
ros quedaría,entonces,la puestaen prácticade unaseriede medidasde
ordenamientode la campaña,decretadasentre 1815 y 1817 a pesarde
las convulsionespolíticasinternas:la exigenciaa los trabajadoresrura-
lesde papeletadel patrónsopenade sertenidospor vagos,la intención
(fallida) de reglamentarlas concesionesde tierrasal surdel Salado,la

5 1. LYNcH: JuanManueldeRosas,1829-1852. BuenosAires, Emecé,1984,Pp. 30-31.
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reorganizaciónde las milicias (cumplidaa medias),el restablecimiento
de los blandengues,etc.’6

Para entonces,resultaba evidenteque la cuestiónagrariabonaerense
—los modosde apropiacióny tenenciade la tierra, las condicionesde
trabajo—se habíaagravadoa raízde las guerrasciviles. En esteescena-
rio es dondePedroAndrésGarcíaaparececomo “un defensorde los in-
teresesdel Estadoporencimade los interesesprivadosy de clase”’7.Afi-
nando los conceptos, podríamos decir que García era un auténtico
revolucionario,como lo fueron Belgrano, Castelli y otros hombresde
1810, con sentidodel Estado’8.Y estaorientaciónde su acciónpor la
utopía de un nuevoEstado que implantara un nuevo orden de cosas,lle-
yabaa Garcíaaprecisarcadavez mejor suspropuestasparala campaña
y la frontera.

1819 y 1820fueronlos añosen queserompiódefinitivamenteel pre-
cario equilibrio anterior. Primero fue la amenazarealista interna —desde
la montoneradelos Carrera—y externa—losproyectosespañolesde re-
conquista del Río de la Plata— lo que obligó a Feliciano Chiclana a ce-
lebrarun parlamento,en nombredel Directorio,conlos principalescaci-
quesde la Pampa,parasostenerel apoyomutuo frenteal embatede los
maturrangos. Como sintetizaba un autor, “García en Salinas Grandes,
Chiclanaen Leuvucóy don FranciscoRamosMexía en el sudde la Pro-
vincia de BuenosAires, iniciabana los bárbaros[sic] en el caminode la
revolución”, caminoquellevó a la paz de 1820 firmadapor el goberna-
dor Martin Rodríguez’9.

La oposición de Rosas y otroshacendadosala guerra,como el con-
sejoen contrariode García, no fueronimpedimentoparaqueRodríguez
intentarainútilmente cortar los suministrosa los Carreray atacarapor

“ J.C. WALTHER: La conquistadel desierto,Síntesishistóricade los princ¡~alessucesos
ocurridosy operacionesmilitares realizadasen la Pampay Patagonia, contralos indios (años
¡527-1885)[19481.BuenosAires, Eudeba,1980,pp. 136-140.

“ GELMAN, 1997,p. 36.
8 Desdeun punto de vista teórico, no coincidocon la posturadeGelmandetrataral re-

volucionarioy al «funcionarioen buscadel Estado»comotérminosmutuamenteexcluyentes.
Creoquelos auténticosrevolucionariosde 1810 fueronambascosasala vez: serebelaroncon-
tra un orden colonialquebradoy en retroceso,quese parecíamása un Estadoausentequea un
Estadoopresor,y buscaronconstruirdesdenuevasbasesotro ordenestatal. Partedeestenuevo
ordenerala utop(aagrarista.De todosmodos, la dilucidacióndelsentido de la revolucióninde-
pendentistaexcedeenmucholos límitesy propósitosdeestetrabajo.

~ E. ST!EBEN: De Garay a Roca. La guerra con el indio de las Pampas.BuenosAires,
1941, p. 66.
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equivocacióntanto a los serranosbonaerensescomo a los pampasde la
estanciadeRamosMejía,desatandounasangrientarepresaliade mil qui-
nientaslanzassobreDolores.La “guerrasin cuartel,despiadada,desas-
trosa,cruelalextremo,quesólo terminaen 1883,en el territorio delNeu-
quén...60 largosañosde lucha sin perdóny sin treguabasadaen la ley
del Talión.., fue la consecuenciade esteerror lamentableo de la impo-
tenciadel Estadode BuenosAires”20. Efectivamente,entrelas campañas
deRodríguezy la deRaucha las Sierrasen 1827,seoperólaprimeraeta-
padel avancemilitar definitivo sobreel territorio indio: la destruccióny
el desplazamientohaciael oestedel importantenúcleo ganaderoindíge-
na del áreaserranabonaerense.Con estapérdidadel mejorámbitopro-
pio de cría, se terminabade forzar a los pastorespampeanosa buscarla
renovaciónde sus stocksen las estanciasfronterizas.En adelante,los
malonesvolveríanasercomo enel siglo XVIII: estratégicos,masivos,y
organizadoscomo empresaeconómicacolectiva que movilizaba gran
cantidadde hombresy de recursos.

Respondiendoa un oficio del gobiernoque lo consultabaacercade
cómoponerfin a losmalones,Garcíamanifestaba“lo perjudicialquese-
rásiempreabrirunaguerrapermanentecondichosnaturales,contraquie-
nespareceno puedehaberun derechoquenospermitadespojarloscon
unafuerzaarmadasino en el casode invadirnos...Entretanto,no mepa-
receacertada,antesmuy perjudicial, lahostilidad arbitrariasobrelos in-
dios, porque en estos casosunensus fuerzasy sufragioscontra noso-
tros...”; aconsejamantenerse“en respetoy defensiva”hastaque se pueda
celebrarun parlamento,y reciéndespuéshacerpropósitosde avanzar(In-
fonne 1820: 153, 156 y 159).

Fue en estecontextoqueRosaspresentósu segundamemoriaal go-
biernode laProvincia2t,y queGarcíadebióactuarcomopacificadoran-
te los caciquesagraviados.AunqueGelmanpresentaa ambosen unapo-
sición coincidentey amistosa,hasta el punto de que Rosas, en su
campañade 1833,habríapuestoen prácticalos proyectosde García22,es
fácil advertirquelos propósitosdeamboseranbiendistintosy nacíande
diferentesactitudesfrentea la realidadde la campaña.La primeradife-

~‘ Idem,pp. 84-85.
21 J~ M. oc Rosxs: «Segundamemoriaal gobiernode Buenos Aires» [1821], en A.

SALDIAS: Historia de la ConfederaciónArgentina. Rozasy su ¿poca. BuenosAires, Lajouane,
1892, t. 1, pp. 307-321.

22 GEut~, 1997,Pp.39-40y particularmentelanota 35.
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renciaquesaltaa la vista, entrelas propuestasya analizadasde avance
fronterizode Garcíay la de Rosas,es queéstepropugnabael adelanta-
mientode las guardiasno másallá de los límites de las estanciasexis-
tentes,a fin de que los propios hacendadosmantuvierancontrol sobre
ellasy de queno seprivara asuscamposde la manode obra“pampa”:

“Entre la Sierray las guardiasactuales..,se presentaun campo
inmenso,partevacíoy partepobladocon estanciasnuestras.A dis-
tanciasproporcionadasen estoscamposse encuentranlos verdade-
ros puntosqueestánindicandohastadóndenos convienealpresen-
te llevar las guardiasen laseccióndel sur, sinalarmargeneralmente
a los indios, sin incomodara los pampas,y sin exponemosa per-
derlo todopor avanzardemasiadola línea fuerade tiempo.Es pues
de necesidadurgentesacarlasguardias[másafuera],al pasoquees
notablenecedadquererllevarlasahorahastalaSierra...

¿Cuáles nuestrapoblaciónparaaprovecharesesobrantein-
menso de campos,queresultaríaunútil paraestanciay propio para
refugiode ladrones?...

La facultad por lo tanto de sacarprontamentelas guardias,¿a
quiénespodrá mejor confiarseque a los hacendadosy labradores?
Ellos quesonlas víctimasdel desordeny de la indefensiónen que
se halla la campaña,ellos son los primerosinteresadosen el pronto
arreglo...”23

De aquídeducíaRosasunafuertecrítica de la opciónbélica y la ne-
cesidadde unapolítica defensiva:

“La empresamásriesgosa,peligrosay fatal, capazde concluir
con la existencia,con el honor, y con el restode fortunas,queha
quedadoen lacampaña,esla de sostenerguerraa los indios, y mo-
ver expedicióncontraellos. La guerra,ese azotede la humanidad,
esemalalgunaveznecesario,antesderomperse,o deejecutarse,de-
be serel efectode la máspensadaelecciónentredosmalesnecesa-
nos,comoel menor:debeserel resultadode unanecesidadinevita-
ble, porutilidad y convenienciade laProvincia.

La guerra no puede hacer refluir sobre la Provincia el menor

bien...

23 ROSAS,1821, PP.311-314.
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El hecho solo de perpetuar la guerra, el gobierno debe conside-
rarlo un mal gravísimo: los indios acostumbrándosea vivir de la
guerra,formaríanescuelamilitar paraella; y acasoadoptaríanel
plan de consumir el poder del ejército por medio de la guerra de re-
cursos...Con la guerra el comerciopierde, la campaña acabade des-

moralizarse,y la rivalizaciónse fomenta...
Lejos pues de nosotros la ejecución de un proyecto de expedi-

ción: la paz es la que convienea la Provincia. Unostratados que la
afianzasen, traerían la civilización, la población y el comercío...
Los indioshastallegaríana suplir la presenteescasezde brazosen
lacampaña.En mis estanciasLos Cerillosy SanMartín tengoal-
gunospeonesindiospampas,que me son fieles y son de los me-
jores.. -

Ponerpor lo tantolas fronterasen un pie brillantededefensi-
va, es hoy lo quenecesitala campaña...”24

Es claro,de todosmodos,queel destinatariode estatomade posición
antibelicistano era Garcíasino, en primer lugar, el gobernadorRodrí-
guez,quea principios de esemismo año 1821 habíasoliviantadoa los
pobladoresde la Pampacon su expediciónpunitiva. Lynch resumela
propuestade Rosasen “conquistade la zonadesocupadaentrelasestan-
cias y las tolderías;la formación de unamilicia regular; pacíficasrela-
cionescon los indios,medianteun sistemade recompensasy obsequios;
un fuertepoder ejecutivoen el sectorrural, conpoderesextraordinarios
delegadosa los estancieros.~“25, destacandolos rasgosquese repetirían
en suestilode gobiernodesde1829—y en particularen supolítica indí-
gena—y en la expediciónde 1833.Efectivamente,tanto en 1825 como
en 1828 Rosashizo galade suprestigioentrelos indios garantizandola
paz con sucesivosgobiernos,y entrelos estancierosconsiguiendola fi-
nanciaciónquepermitiría sostenerel sistemadefensivo26.

~ Idem,PP. 308-310.
~> LYNCH, 1984,p. 32.
26 SALDÍAS, 1892,1,PP. 11-17,haceunainteresanterelaciónde la vieja prosapiadeRosas

(n. 1793)en relaciónconlos indios: su tío bisabueloDomingo Ortiz de Rozas,gobernadorde
BuenosAires (1742-1745),dondecontuvoa los indios enLuján, y presidentede Chile (1746-
1156),donderatificó la pazen la frontera sur,fundócoloniasy reconstruyóConcepcióndespués
del terremotode 1751, siendotitulado CondedePoblaciones;su abuelomaternoClementeLó-
pezOsomio(muerto por los indios en 1783),hacendadoenRincón deLópezy constantelucha-
dor de la frontera;y su padreLeónOrtiz deRozas(1760-1839),expedicionarioconJuande la
Piedraa PuertoDeseadoen 1785,prisionerode los tehuelchesy liberadoporel recuerdode su
tío Domingo, hacendadodesde1806comoherederodelos camposdesu suegroLópez.
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García,en cambio,tras recorrerlos camposarrasadospor Rodríguez
y despuéspor el malón de represalia,concluyóen su informe de 1821
queconveníaavanzarmás allá, pero mareédiferenciasllamativas res-
pectode las propuestasdominantes.En primer lugar, su llamamientoa
desmilitarizarla frontera,enel entendimientodeque “mientrasno estén
perfectamentedeslindadaslasatribucionesde las respectivasjurisdiccio-
nes,política y militar, no podráhacerseel servicio,comocorrespondea
la tranquilidady adelantamientode los pueblos”,y acusandoal “despo-
tismo militar” de los despojosy ultrajesproducidosen la campaña(In-
forme 1821: 430). En segundolugar—y estoes lo quehaceal informe
de 1821, presentadoen conjuntocon Joséde la Peña,definitivamente
distinto delos demás—formulandounaseriedeelementosdeteoríaeco-
nómicaagrarista,en apoyode unapolítica de paz. Garcíay De la Peña
comienzanafirmandola inutilidad de la guerrapermanentedesarrollada
hasta1790,e invocandola autoridadde supropiaexperiencia,queresu-
míacuarentaañosde observacionesdirectaspor mar y tierra. Segúnlas
ideas económicasexpresadas(idem, 415, retomadasen 436-438), la
“prosperidadpública” dependede la población y riquezade la tierra,
mientrasquela“felicidad individual” tambiéndependede la agricultura,
queda trabajoy materiasprimasparala industria,el comercioy lanave-
gación.Su interpretaciónde esaexperienciaesque, en contrasteconlos
desastresproducidosporlas guerrasciviles, el comerciofronterizoabier-
to en 1790permitió la radicaciónde estanciasal sur del Saladoy la in-
corporaciónde indios como peonesy como trabajadoresen la ciudad
(idem, 418). En definitiva, unaencendidadefensadel trato pacíficoco-
mo actitudbásica.De otro modo,no habríasido posiblela utopiacolo-
nizadoraatravésde la cual Garcíapropusoincorporara la nuevapatria
tanto la tierra comola gentede la Pampa.Sin embargo,y traspasarpor
estadura experienciade 1821, la última conclusiónde García,comoya
hemosvisto, se inclinabapor unapolítica de conquistaprogresivapero
inexorable.

Resultamuy interesanteconstatarel seguimientodel debatequeco-
menzóadarse,en 1822,a travésde la prensaporteña27.TantoEl Argos

de BuenosAires comoLa AbejaArgentina presionabana los agentesde
lapolítica de fronteras,proponíanobjetivosy generabanopiniónpública
acercade estostemas.En elprimerode loscasos,durantelacomisiónpa-

~‘ Cfr. MARTINEZ SísutA,1975, t. 2, pp. SS y 77-78.
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cificadora de García, sepresionaparaque las tratativasno desembo-
quenen ningunaforma de capitulación,y se publicacorrespondencia
de Carmende Patagonesavalandola ideade avanzarla fronterahasta
fortificar el pasodelColoradoy ChoeleChoel. El Argospareceasíre-
flejar laopinión militarista. En cambio,la seriede artículospublicados
porLa Abejabajola firma de Vicente Lópezy Planesy conel título de
“Historia de nuestrafronterainterior”, como tambiénalgún aportede
Manuel Moreno, respaldala accióndiplomáticade Garcíay cargalas
tintassobrelos estancierosqueno proveena la defensade suspropias
tierras. También colaborabanen estascolumnasFelipe Senillosa y
otros personajesde la ¿lite intelectualrivadavianaquedabavida a la
Universidadde BuenosAires y queavalaríamástardecon suprestigio
al Salón Literario de la generacióndel ‘37. En definitiva, en 1822 y
1823,podemosobservarun anticipo del importantepapelquecumpli-
ría mástardelaprensaescritaen la formaciónde opinión acercade la
política indígena.

A la luz de la evolución posteriordel problemaindígena,resulta
significativoadvenirla divergenciaquese dio apartir de estemomen-
to. En la encrucijadade 1820 fue dondese bifurcarondefinitivamente
las tendencias:la opciónpor la guerra,queentoncesencamabael go-
bernadorRodríguez,representantedel “despotismomilitar” de Buenos
Aires, o la opciónpor la conquistagradualy pacífica,con el apoyode
las armaspero no ofensiva, ideadapor Garcíay realizadapor Rosas
(aunqueamboscoincidíanen la estrategiapero divergíanprofunda-
menteen cuantoalmodelode desarrollodeseado).Trasla caídade Ro-
sas en 1852 y alimentadapor la prédicaracistade la generaciónilus-
tradadel ‘37, la opción dominanteseríala primera,aunqueentonces
fuertementesostenidapor los interesesganaderos.La constante,prác-
ticamentede larevoluciónindependentistaen adelante,fue entoncesla
preponderanciade los interesesde los estancierosy del latifundio28.La
variablefue la estrategia.

* * *

28 BARBA, 1997, Pp. 136-143,presentaunabuenasíntesisacercade la interesantey per-
manentecorrespondenciaentrelos interesesdelos grandespropietariosy las políticasdetierra
pública entrelarevolucióny 1890.
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Desdealgunosestudiosanteriores,sehatomadoa PedroAndrésGar-
cía y su propuestacolonizadoracomo precedentede los proyectosde
Sarmientoy de Adolfo Alsina, por ejemplo.Respectode Sarmiento,po-
demosdecirqueelsanjuaninomostrédesdesusprimerosescritosun ce-
rradoantiindigenismo,plenamentealineadoconlos racismospositivistas
de mediadosdel siglo. Si bien profundizóy extendiónotablementela
propuestade la colonizaciónagrícola,y pudo realizarpartede su sueño
desdecargosde gobierno,Sarmientopostulédesdeel principiounapolí-
tica de reemplazode población, apoyándoseen fundamentospseudo-
científicospropiosde la época.

Un curiosoartículode FranciscoBilbao publicadoen BuenosAires
en 185V~, en el cualel autor,impactadoporla actualidaddel asunto,co-
mentabael informe de Garcíade 1811,nosilustraacercade la vigencia
que,efectivamente,manteníasudiagnósticosobrela frontera,perotam-
bién acercade cuántohabíancambiadoya las cosas.Al impactode la
cuestiónindígenasobreladefensadel Estadode BuenosAires, sobrela
seguridadde la campañay su riqueza,se agregabaahorasu influencia
sobre“el créditonacionalrespectoa la Europa,necesarioparallamar la
inmigracién”30.Trasconstatarel importanteaumentode la poblaciónni-
ral y de los recursosparala guerraocurridodesdeentonces,Bilbao con-
dulaproponiendoun sistemade coloniasagrícolasmilitares,siguiendo
el modelosueco,pero sin mencionarsiquieraa los indios ni a susdere-
chossobrela tierra. Un enfoquequesí resultainteresanteen el artículo,
a modo de miradaalternativaa ladominanteen suápoca,es la duracrí-
tica quehacede lacarenciade rigorcientíficode los formadoresde opi-
nion: “Aquí el cristianismodel autor estáa la altura de la ciencia —

cuántadiferencia,respectoa nuestrosdiaristasde hoy en día, que se
complaceny aún fomentanel exterminio Más abajo,imputaa la so-
ciedadde mediadosde siglo “falta de cienciay de corazón”3í.Paraen-
tonces,efectivamente,la metodología rigurosa aunquefrugal de los
científicos de fronterahabíasido dejadade lado, y se preferíanlos ar-
gumentosracistasde moda,másfuncionalesal esquemasocioeconomí-
co dominante.

29 F. BILBAO: «Lafrontera».Revistadel NuevoMundo (BuenosAires), 1-2 (l857).

~ p. 257.
p. 259.
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Alsinatambiénconstituyeun casocercanoaGarcía.Inclusose ha lle-
gadoa compararlasestrategiasde unoy otro pretendiendoasimilarías32.
Las autorasdel trabajocitadoafirman que ambospretendíancolonizar
conlos indios,y que “era evidentequese tratabade realizarun progra-
ma agrario con la participacióndel indígena”33,aunqueen sus mismas
conclusionesseñalanquela inmigracióny lacolonizaciónfueron lasdi-
rectricesde la ley 817 de Avellaneday de los proyectosde laépoca,que
dieron la tierra “al labradoreuropeo”34.No se tratade un detalle,sino de
la definición misma del sujetode proyectosde envergadura.El indige-
nismode Garcíafue funcional alas medidasy declaracionesde los pri-
merosgobiernosrevolucionariostales comola queconsiderabaa los in-
dios “vástagosde un mismotronco...amigos,compatriotasy hermanos”,
o eldecretoqueincorporéa los auxiliaresmilitaresindígenasa los cuer-
posde españolesamparándoseenque“ambossonigualesy siemprede-
bieron serlo”35.En estesentido, tambiénescontinuadordel discursoco-
lonial queexpresaronfuncionariosde la fronteracomo Luis de la Cruz,
destinadoamantenerun statuquoqueevitabaproblemasaambaspartes
sin abandonarel idealevangelizadory “civilizador” implícito en todala
políticaespañolaen América.Peroen Garcíaseexpresael giro haciaun
nuevomodo de relaciónfronteriza,resultantede las convulsionesrevo-
lucionariasy quecaracterizadael lapso quecorre hastala apropiación
efectivade la Pampay laPatagoniapor elEstadoargentino:la estrategia
conquistadoraqueseexpresabaen la tácticade las alianzasparciales,los
obsequiosy el dejarqueel tiempohicieralo suyo,tácticacuyomejorex-
ponentefue, sin duda,JuanManuelde Rosas.

En definitiva, el análisisde los escritosde PedroAndrésGarcíay de
su contextohistórico nos ha permitidoaccedera la problemáticade la
fronteracon los indios durantela primeradécadarevolucionariay hasta
la rupturadel lapsode paziniciado en 1790.Estarupturapareceserfru-

32 Me refieroal trabajodeA. M. GARÚA y N. 1. RODRíGUEz: «El coronelPedroA. García

y el doctorAdolfo Alsina: unaestrategiacompartida».CongresoNacionaldeHistoria sobrela
Conquistadel Desierto (Gral. Roca, 1979), AcademiaNacionalde la Historia Buenos Aires,
ANH, 1980, t. 1.

~ Idem,pp. 191 y 195.
~ Idem,p. 201.
~‘ AmbassoncitasdeWALTHER, 1980,Pp. 128-129.La primeraesdeFelicianoChiclana,

quecomopresidenteinterinode la JuntadeGobiernorecibióenoctubrede 1811 a varioscaci-
quesde los quehabíatratadoGarcíaensu expedicióndel añoanterior; la segundaesde un de-
cretodejunio de 1812.
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to de la presióncrecientegeneradapor el avancede las estanciasbonae-
rensesal surdel Salado.Sin embargo,dentrode estecontextogeneral,y
en el planode las ideasquesustentabanlos distintosmodelosde desa-
rrollo propuestos,las estrategiasde conquistaterritorial y las tácticaspa-
ra lograrla,es posibleadvertir la presenciade un debatecentradoen la
encrucijadade principios de la décadade 1820.Enel nivel de los mode-
los sociocconémicos,lamayordivergenciapareceestarentrelos proyec-
tos de colonización agrícola guiadapor la mano paternaldel Estado
(agrarismode Beigrano,García,etc.) y el afianzamientode las estancias
comomodode apropiaciónde la tierra, acompañadode unafuertedele-
gaciónde poderen manosde los hacendados(proyectode Rosas).Uno y
otro modelocoincidíanen la estrategiade conquista.Sin embargo,una
nuevadiscrepanciasurgíaen el nivel de las tácticas:mientraslos exper-
tosen la fronteracomoGarcía,Dela Peñao Rosaspreferíanun trato fun-
damentalmentepacífico con los indios, que usaramoderadamentela
fuerzaparala disuasiónperoquepermitierael comercioy el usode ma-
no de obraindígena,en cambio los militares profesionalesporteñosco-
mo Rodríguezavalabanla guerra.Estaúltima opción terminaríaimpo-
niéndoseen la segundamitad del siglo.
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